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Dedicatoria

	Con un lenguaje sencillo, dedico esto a quienes, durante años, han sido una de mis motivaciones para ir y venir anunciando la buena nueva, aquellos que cada día despiertan con la mirada ávida de amor, con el corazón sediento de comprensión y, sobre todo, de encontrar un motivo que les dé la fuerza para seguir caminando. Sin duda, son ellos a quienes en algunos grupos de ayuda mutua le llamamos: “el Nuevo”, a este Nuevo le agradezco que esté ahí esperando que los mejores días lleguen lo más pronto posible.

	A ti que crees que estar en un centro de rehabilitación es casualidad o pérdida de tiempo, que muchas veces sientes deseos de abandonar tu proceso de recuperación; a ti que crees que los que hoy disfrutamos de la sobriedad y la alegría por vivir se nos ha dado sin ningún esfuerzo; a ti que eres un mundo de dudas, temores e inseguridades; a ti te digo que la vida no es un callejón sin salida y que lo mejor está por venir.

	A pesar de que no conozco el timbre de tu voz, el color de tu piel, tus creencias religiosas, tu posición económica, tu sexo, tu edad, tu escolaridad, tu nacionalidad, tu estatura y todo lo que te hace único en este mundo, ya te conozco. Se un poco de tu dolor, de tu amargura, de tus problemas, de tus heridas, de tus miedos y de tu vacío existencial. Y por supuesto, también conozco tus justificaciones, tus argumentos y demás artimañas que utilizas para no enfrentar con responsabilidad las circunstancias de la vida. Pero atención, también se de tus posibilidades, y en este mar de posibilidades, el único que tiene el poder para hacer realidad esa transformación eres tú y nadie más. Ésta será la mejor noticia para ti. Desde este momento el poder está en ti para decidir hacer o no hacer lo razonable.

	A ti querido hermano y amigo que vives con incertidumbres, con remordimientos, con culpas y con dudas; a ti que te esfuerzas cada día por mantenerse en sobriedad; a ti que día con día libras una batalla con la ingobernabilidad y la enfermedad de la drogadicción o el alcoholismo; a ti que tantas veces quisieras despertar y ver que todo fue un mal sueño; a ti que por las noches te asaltan los miedos, las dudas, la angustia y el llanto; a ti, querido amigo, que eres ejemplo de coraje, de amor a la vida, de valentía, de fuerza de voluntad y de transparencia; a ti, querido hermano, dedico este trabajo de una manera especial.

	Ruego a Dios y a la vida, derrame en ti el don de la perseverancia para descubrir la gran fiesta que el Padre ha preparado para cada uno de los que algún día abandonaron el hogar.

	 

	Siempre agradecido, Artemio Manzano.



	



	Introducción

	Son cinco citas bíblicas en las que hago una reflexión sobre algunos conceptos del proceso de recuperación de sustancias psicoactivas como: la derrota, la aceptación, la comunicación, la espiritualidad, la perseverancia, los miedos, las dudas, etcétera. Este trabajo fue pensando en las personas que se encuentran en su etapa inicial de recuperación, y la idea es muy sencilla: que en estas parábolas encuentren algo que les permita caminar seguros, ¡claro!, tomados de la mano de los compañeros que tienen mayor experiencia y haciendo lo que le corresponde hacer a cada uno.

	Estas reflexiones también están dirigidas a los que han decidido servir a otro drogadicto en recuperación, sean estos médicos, psicólogos, consejeros en adicciones, padrinos, sacerdotes y algún otro con el interés genuino de devolver la dadiva recibida. Sin lugar a duda, las pueden leer los padres de familias que tienen a sus hijos o algún familiar en recuperación.

	En estos tiempos, hablar de Dios resulta incómodo, molesto y algunas veces es intolerable para algunas personas. Para quienes tuvimos problemas con las adicciones y estamos recuperándonos en un centro de rehabilitación de ayuda mutua que tiene como base de su tratamiento los Doce pasos de A.A.; para los que están en una clínica de adicciones, los que van con el psicólogo o algún otro, sabemos de sobra que sin la guía de un Poder Superior no podemos salir del pozo de la miseria y del sufrimiento. Sin duda, el programa de recuperación es espiritual y no religioso, por lo que en estas parábolas trataré el tema de la espiritualidad de manera sencilla con conceptos como perdonar, amar, donarse, orar, etcétera.

	No pretendo demostrar la existencia de Dios o su no existencia. Solamente evidenciar que Dios para mí, ha sido y es la fuente de sabiduría, luz, fortaleza y paz en el proceso de mi recuperación y en la vida misma. Me confieso falible, muy defectuoso y o si se prefiere pecador, pero ni eso me impide decir que Con Dios todo ha sido mejor. 

	La idea es descubrir el mensaje de Dios a través de estas parábolas relacionadas con los Doce Pasos de A.A. y reflexionar respecto de la perseverancia en la oración, en la gratitud, en lo bendecidos que somos después que dilapidamos la fortuna y fuimos recibidos con una gran fiesta; reflexionar sobre la envidia que sentimos por aquello que no tenemos; sobre las justificaciones que ponemos para no hacer lo que nos toca; sobre cómo buscamos culpables para nuestras desdichas y fracasos.

	Estas reflexiones respecto a las parábolas, la escribo basándome principalmente en mi experiencia en el proceso de recuperación, en lo que he visto y escuchado en tres décadas de otros que han logrado salir del pozo de las adicciones; y por supuesto, en el conocimiento de los Doce Pasos de A.A., y de la sabiduría que se obtiene cuando las propias experiencias son reflexionadas. 


El hijo pródigo

	A) Dijo: “Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo al padre: ‘Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde’. Y el padre les repartió la hacienda” (Lucas 15, 11-12).

	En un abrir y cerrar de ojos, la familia que nos protegió de niños, esa familia que siempre nos ha amado, parecía que nos asfixiaba con tantas normas y sermones. Nuestro corazón ya no estaba más en la casa paterna, desde tiempo atrás nos molestaban sus palabras y ademanes, sentíamos que no nos comprendían y que sólo estaban dándonos órdenes. Nos creímos superiores a nuestros padres. Tantas veces nos llegamos a resentir con ellos y, algunas veces los ofendimos y gritamos; otras más, nuestra inmadurez emocional nos llevó a golpearlos. Atrás había quedado el niño que confiadamente buscaba la mano segura, pensamos que era el tiempo de vivir y nos soñamos que éramos los amos del mundo, libres de toda autoridad sobre nosotros. Ya no estábamos dispuestos a soportar los sermones y los constantes regaños nuestro padre o nuestra madre. Ardíamos en ganas de correr tras esa supuesta libertad que creíamos que nos daría felicidad. Ya era el tiempo de volar con nuestras propias alas. Suponíamos que éramos lo suficientemente maduros para decidir y pensar por nosotros mismos. Nada ni nadie nos haría cambiar de idea, estábamos convencidos de que encontraríamos el éxito con base en nuestra inteligencia y fuerza de voluntad, no teníamos que preocuparnos por la condición de nuestras almas, el aquí y él ahora nos bastaban. Llenos de autosuficiencia buscamos abrir nuevos capítulos en nuestras vidas. Nunca pensamos en las consecuencias y no quisimos aprender en cabeza ajena, nuestra única meta era la independencia.

	Con insistencia reclamamos el derecho a pensar y actuar por nosotros mismos (reclamamos la herencia) y cuando nuestros padres nos quisieron corregir, con una actitud soberbia contestamos: “¡No se metan en mi vida, ustedes ya vivieron, déjenme disfrutar la mía, además, yo no les pedí nacer!” Se olvidaron esos momentos en que corríamos a los brazos de nuestros progenitores, esos momentos en los que cuando sentimos miedo a la oscuridad buscábamos en sus brazos seguridad. Y en nuestra mente nos veíamos vistiendo como nos gustaba, sin tener que darle gusto a nadie, yendo a fiestas y divirtiéndonos a nuestro antojo sin tener que llegar a la hora señalada; imaginamos conviviendo con nuestras propias amistades, aquellas que hacían lo que querían; escuchando la música que nos identificara con algo o alguien; bebiendo y fumando lo que se nos antojara sin pedir permiso. Con un sin fin de argumentos insistentemente pedimos a nuestros padres el tan preciado tesoro: “la libertad”. Decimos cosas como: “Tengo la suficiente edad para tomar mis propias decisiones. Nunca están en casa y no me dedican el tiempo que necesito, no me dan las cosas que quiero, quieren más a mis hermanos que a mí, todo el tiempo se la pasan peleando, no me dejan asistir a fiestas solo, no me dejan tener mis propios amigos”. Creímos que lejos del seno materno encontraríamos un mundo lleno de diversiones y placeres, pero sobre todo donde podíamos ser independientes.

	Nuestros padres se cansaron de decirnos que desistiéramos de nuestra actitud rebelde, de mil maneras trataron de hacernos ver que el mundo no era como pensábamos. Además, se esforzaron en persuadirnos de que en casa teníamos todo, pero no pudieron hacernos cambiar de idea y no fueron suficientes las llamadas de atención, los gritos desesperados, los regaños, los castigos, las lágrimas y muchas veces hasta los golpes para que entráramos en razón. Sobrevalorados y llenos de orgullo no hicimos caso a los consejos de aquellos que tenían mayor experiencia que nosotros. Nunca nos imaginamos que todas esas acciones las hacían porque en verdad nos aman, creímos que sólo querían coartarnos nuestra libertad.

	Ahora que la vida me dio la oportunidad de ser padre, comprendí, finalmente comprendí. Estoy seguro de que nuestros padres, en silencio, oraban rogando a Dios que nos regresara el sano juicio. Rogaban que pudiéramos salir bien librados del combate con la presunción de la juventud. Después de todo, ellos ya habían pasado por allí y tenían la esperanza de que el hambre, el frío y toda clase de adversidades algún día nos convencieran de que fuera del hogar nada es posible.

	Pocos comprendimos que nuestros padres con todo el dolor de su alma nos dieron la prueba más grande del amor, el respeto a nuestras decisiones. Las veces que me fui a otro país y otros estados de la República Mexicana, mi madre me rogó, me lloró, me suplicó, pero finalmente me respetó. Con el tiempo, cuando entré en razón, me enteré de que las veces que me fui de mi casa ella, mi madre, enfermó de tristeza.

	B) Pocos días después, el hijo menor lo reunió todo y se marchó a un país lejano, donde malgastó su hacienda viviendo como un libertino (Lucas 15, 13).

	Reunimos cuanto nos fue posible: sueños de independencia, anhelos de grandeza, fuerza de voluntad, autosuficiencia y todo cuanto cupo en nuestra imaginación. Nos marchamos a un “país lejano”. Muy lejos del amor verdadero, muy lejos de la mirada tierna, demasiado lejos de la verdadera libertad, del calor de hogar, del padre que observa, incluso de nosotros mismos. Aunque estábamos con ellos ya no éramos parte de ellos, la distancia que nos separaba no podía medirse ni verse.

	El “país lejano” nos pareció maravilloso porque al fin creímos gozar de las mieles de la independencia. Empezamos a drogarnos creyendo que no nos pasaría nada malo y que todo sería color de rosa. Las drogas eran lo mejor que nos había sucedido, ya no había dolor, miedo, complejos, resentimientos o frustración que no fuera calmada con una dosis de la maravillosa sustancia. Los falsos amigos siempre estuvieron para hacernos sentir importantes, sus palabras nos hicieron creer que teníamos la razón, su compañía era para drogarnos hasta perdernos y cometer todo tipo de ilícitos. El libertinaje se encontraba en todos lados. Nuestro mundo era aparentemente perfecto, no faltaba nada, el espejismo parecía real. Corrimos en busca de más y más placeres. Combinamos drogas sin medir las consecuencias. Descoyuntamos nuestro instinto sexual con quien fuera y como fuera, no había tiempo para otra cosa que no fuera gozar la vida, según nuestros deseos y las ideologías que nos alejaron del seno materno.

	Poco a poco y sin darnos cuenta, nos hundimos más y más; insaciables queríamos más y no nos importaba drogarnos en casa, delante de nuestros hermanos o padres, hasta en la calle a plena luz del día. La calidad de la droga era lo de menos, sólo queríamos fugarnos de nuestra realidad. De esa realidad que nos causaba pánico enfrentar: no aceptarnos a nosotros mismos, miedos, dudas, complejos de inferioridad, inseguridades, resentimientos, odios, envidias, problemas sexuales, necesidad de compañía, etcétera. Perdimos toda vergüenza, incluso, la forma en que vestíamos era por demás estrafalaria y nuestra conducta causaba miedo a la gente. Nuestra forma de hablar cambió radicalmente, atrás dejamos al joven bien hablado y comportado, ahora nuestra forma de comunicarnos era por medio de señas raras, chiflidos y ademanes, argot típico de los drogadictos.

	La ingobernabilidad de nuestras vidas, como caballos desbocados, nos arrastró a la perdición. El paso siguiente fue robar, al principio en nuestro hogar a nuestros padres, hermanos o esposas, nos llevábamos todo lo que fuera vendible: televisiones, estéreos, joyas, aparatos electrodomésticos, juguetes de nuestros hijos, en fin, la lista es interminable y sorprendente. Continuamos asaltando personas, casas ajenas y negocios, pero esto sólo era el principio del fin. Nunca nos importó el daño que causamos ni las consecuencias. Después llegaron las detenciones de la policía en las que sufrimos maltratos físicos (torturas), humillaciones y chantajes. Las riñas con otros, que como nosotros tenían veneno en su corazón, eran frecuentes y heridos muchas veces tuvimos que estar en una sala de urgencias. Luego vinieron las condenas cortas y largas en una cárcel donde el miedo nos encadenó a los peores sufrimientos físicos y emocionales. Después la indigencia, dormir en lotes baldíos no era una opción sino una necesidad. Los que decían ser nuestros mejores amigos se alejaron de nosotros porque no había ya nada que darles. En algunos casos, nuestros familiares huyeron para siempre, entonces, experimentamos la más terrible soledad. Poco a poco empezamos a ser rechazados por la sociedad y justo ahí desapareció el espejismo de libertad para ver la realidad de la que era imposible escapar.

	C) Cuando se lo había gastado todo, sobrevino un hambre extrema en aquel país, y comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y se ajustó con uno de los ciudadanos de aquel país, que lo envió a sus fincas a apacentar puercos. Y deseaba llenar su vientre con las algarrobas que comían los puercos, pues nadie le daba nada (Lucas 15, 14-16).

	¡Qué difícil darnos cuenta de que las cosas no fueron como las habíamos planeado sino todo lo contrario, día con día los problemas y sufrimientos se agudizaron y a pesar de eso, nos resistíamos a regresar a casa de nuestros padres! Nuestra soberbia nos impedía reconocer que todo estaba perdido. Con las pocas fuerzas que nos daba nuestro orgullo intentábamos vencer las drogas en un combate mano a mano, hicimos promesas y juramentos, limpias con brujos, lectura de cartas, cambios de drogas y nada cambiaba, seguíamos usando drogas. Otros más nos fuimos a otro país pensando que allá nuestra vida cambiaría. Algunos creyeron que el matrimonio los haría sentar cabeza, pero el resultado fue causar más daño a seres inocentes.

	Ya casi sin fuerzas para seguir luchando contra las drogas, comenzamos a pasar las peores hambres. Por eso el hambre hizo a un lado nuestro orgullo y terminamos buscando en la basura desperdicios para comer. Ya no importaba qué fuera, sólo queríamos saciar nuestra hambre, tampoco importaba lo que la gente pudiera decirnos. Pasaban días sin asearnos, pero eso realmente carecía de importancia. Descalzos o no, vestidos con andrajos o desnudos, ¡qué más daba!, habíamos perdido el más importante de nuestros instintos: el deseo de vivir.

	La necesidad de drogarnos nos hizo caer en la más vil de las humillaciones, pues llegamos al grado de prostituir nuestro cuerpo sin importarnos el daño que nos causaran estas acciones o si adquiriéramos alguna enfermedad que nos causaría la muerte. Llegamos a rogar y a suplicar de rodillas que nos vendieran una pequeña dosis de droga, lo que muchas veces se convirtió en actos sucios y aberrantes. Finalmente, las drogas se convirtieron en nuestros amos y nosotros en sus esclavos. Y sin un ápice de vergüenza, empezamos a pedir limosna sin importar que nuestro aspecto causara asco o rechazo, tampoco importaba que nos dijeran que nos pusiéramos a trabajar, que estábamos demasiado jóvenes para estirar la mano.

	Embrutecidos por las drogas estábamos vencidos, derrotados y desquiciados. Hicimos desfiguros con nuestros cuerpos ya mancillados y, sin más, despertamos en las calles llenos de suciedad, revolcados en nuestro propio lodazal. Cada amanecer se volvió doloroso y frustrante, muchas veces despertamos a la orilla de un río o en un lote baldío, en una casa abandonada o en un parque público; la luz del nuevo día ya no nos alegraba, no había a donde ni con quien ir.

	Llegó lo inevitable: el deseo de morir empezó a coquetear con nuestra mente, la idea de quitarnos la vida parecía la única solución posible. No había nada ni nadie por quién vivir y luchar. Lo más doloroso no era la condición física en la que nos encontrábamos, sino reconocer que nuestros sueños de grandeza y deseos de libertad se habían esfumado, nada de lo que soñamos y deseamos se hizo realidad; no tuvimos éxitos sino fracasos, los placeres fueron efímeros y los sufrimientos nos cercenaban el alma. Nada fue cierto. Todo era una ilusión. Lo único cierto fue que encontramos dolor, sufrimiento, lágrimas, hambre, golpes, humillaciones, frío, abandono, cárceles, hospitales, psiquiátricos y una sensación de no pertenecer a nada ni a nadie.
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